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orno ya he dicho, D. 
Froilan, habia logra­
do reunir iiu buen 
capital á fuerza de ri­
gurosas ecouomias y 
colocando su dinero 
al ma^'or interés posi­
ble en manos no quc-

, bradas , ac entiende. 
Ko era él hombre que 
aventurase nn peso, 
tan siquiera en ningu­

na empresa, por mas probabilidades que tu 
yiese allá en su previsor meollo de obtener 
pingües resultados y aun gangas. Odiaba de 
muerte los bancos y las cajas, que, en su 
opinión, son como la de Pandora. En cam­
bio ensalzaba hasta las lágrimas aquellos 
dichosos tiempos de sempiternas ferias, de 
placenteras reuniones, de bulliciosos bailes, 
ya en la ciudad, ya en los pueblos, ó en el 
campo; aquellos tiempos en que corria el 
oro, maná del cielo californiano, pasando de 
una mano á otra, á manera de juego ino­
cente é infantil, para ir á parar á las impa­
cientes manos do los ávidos prestamistas. 
Kn aquella época, decia D. Froilan á mi 
l>adre, en aquella verdadera edad de oro, 

todos teniau, todos vivian, todos pagaban. 
Merced, pues, á esas ferias, á esos bailes 

y romerias, D. Froilan, enemigo de lo3 ce­
dazos, cu general, y en particular del pro­
hibido del monte, logró, sin jugar, asombro­
sas ganancias, bebiendo el agua, como 
decirse suele, al pié del coco, pues sucedía 
amcnudo que cobraba por la noche con fa­
bulosa usura el dinero (̂ ue por la mañana 
prestara. 

Pasada esa época, se dedicó nuestro hom­
bre á socorrer, mediante el correspondiente 
premio, se entiende, y previas las seguri­
dades de dos firmas de crédito y el foto­
gráfico retrato, á los pobres de bolsillos, aun­
que ricos de esperanzas. Quiso su buena 
suerte, que inglés habia de ser para no te­
nerla, que sus marchantes cumpliesen con 
él con una puntualidad bien rara por cierto; 
y si á esto se agrega que era económico 
hasta rayar en miserable, fácilmente podría 
calculársele un capital muy decente, si bien 
adquirido por medios que no lo son. De día 
se )e encontraba en la "Lonja," haciendo 
negocios que amarraba siempre con gran 
sagacidad; luego iba á informarse de la in­
teresante salud de sus queridos viarchantes 
ó de los fiadores de estos; y de noche pa­
saba revista de presente á sus pelticonas, á 
sus huérfanas como él las llamaba. 

Varias veces lo asaltó á D. Froilan la 
idea de casarse, pero, al meditar acerca de 
los gastos que origina el matrimonio, habia 

desistido de aquel intento. Transcurrieron 
años y mas anos. La primera vez que me 
vio hubo de prendarse de tal modo de mí, 
aue quien habia renunciado á Satanás, á 
sus pompas y sus obras, se resolvió á hacer 
el sacrificio de su dinero en obsequio mió. 
Constituían toda su parentela dos sobrinos, 
regalo de una hermana suya, ¿nc, al dejar el 
mundo, se los mandó para qno le cuidasen 
en la vejez. Eran estos dos sobrinos un par 
de alhajas, de pésima educación, de per­
versas pasiones que encubrían bajo la capa 
alaz de la mas refinada hipocresía, aparen­
tando hacia su queridísimo tío un cariño 
verdaderamente filial. 

Estos muchachos, decía D. Froilan, me 
quieren, al parecer, como dicen los escriba­
nos, que, todo lo ponen en duda menos 
las costas, y oso porque las palpan con sus.... 
manos. 

El viejo, pensaban los sobrinos, no debe-
tardar en pasar á mejor vida, y como no 
tiene mas parientes que nosotros, claro estii 
que seremos sus herederos, ¡Que porvenir 
tan grato nos espera! 

Mientras so mantuvo D. Froilan sordo 
á los halagos de Cupido y de Himeneo, 
los dos sobrinos aguardaron con paciencia 
la hora en que lo tocara á su tío ir á dar á 
Dios estrecha cuenta de sus fechorías;'mas 
al enterarse do la resolución que adoptara 
ésto de tomar estado, fraguaron ellos la de 
heredar en vida, dándose al efecto tal maña 
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y oljrando con tan asombrosa astucia, bien 
rara en unos Cacos dílettanü, que de la no­
che á la mañana eclió de ver D. Froilan 
que sus sobrinos liabian desaparecido en 
compaBia de las inocentes hvérfanas que se 
fueron con aquellos bribones á tomar el 
fresco á los Estados-Unidos. 

Mal podría pintar la desesperación de D. 
Froilau. Salvo algunas sumas dadas á ré­
dito, le habiau chupado los sobrinos toda la 
miel de sus botijas. Basta decir que intentó 
ahorcarse, lo cual no pudo verificar por ha­
berse roto el clavo del que pendía la cuerda, 
recibiendo en cambio nn costalazo mayús­
culo que le impidió repetir suiuteuto. Lue­
go la calma renació en su afligido pecho, 
recordando el pobre á su futura esposa y 
particularmente los treinta mil grullos de 
dote con los cuales se proponía ya volver 
á trapichear. 

Circuló por toda la Habana la noticia del 
robo de las huérfanas con la rapidez acos­
tumbrada en lances de crónica escandalosa 
y abultándose el suceso hasta el grado de 
decirse que, le habían pillado al viejo un 
millón do pesos. Personas hubo que, sin 
saber quienes eran las tales huérfanas y su­
poniéndolas do carne y hueso y como tales 
pecadoras, aseguraban quehaeiatiempoque 
los sobrinos llevaban ocultas relaciones con 
ellas. Otros sostenían que aquellas incautas 
fugitivas eran hijas de D. Froilan, que las 
tuvo de una señora en estremo recatada ¡I 
quien engañó dos veces el aleve usurero. 

Cuando éste contó en casa el tristísimo 
fin que había tenido el fruto de tantos su­
dores, angustias y privaciones, mi padre le 
compadeció sinceramente, procurando con­
solarle con el relato de los infinitos robos 
que se cometen en este mundo sublunar. 

—Sin duda alguna, le dijo, no tuvo Y. 
la precaución de examinar frenológicamen­
te las cabezas de sus sobrinos; á haberlo 
verificado, hubiera V. reparado en ellas en 
completo desarrollo el órgano de la adqui-
sividad. Esc órgano se manifiesta sobre 
el cráneo bajo la figura de nn chichón muy 
común en los niños que están destinados 
á ser con el tiempo monopolistas, corre­
dores intrusos, contratistas, formadoresde 
compañías dramáticas de la legua y reven­
dedores de palcos y lunetas. Ese chichón 
va desapareciendo poco á poco, si se pro­
cura desarrollar en el cráneo del niño la 
vecina protuberancia de la veneración, en­
señándole entre otros ramos de conocimien­
tos humanos el de la ciencia de (rail, que 
es muy útil, curioso y al alcance de todos 
los hombres de cabeza. 

Tocó D. Froilan suspirando la cuestión 
del matrimonio, asegurando que solo y so­
lo por mi no había buscado otro clavo mas 
fuerte para ahorcarse. Mi papá, qne, desde 
que supo la historia del robo, no estaba ya 
por lo del casamiento, se esmeró, en un 
discurso tan fiorido como elocuente, y so­
bre todo largo, en probar á D. Froilan que 
todo el que se ahorca hace una triste figura 
y da inequívocas pruebas de pésimo gusto 
y aun de ridicula é infantil necedad enso­
ñando la lengua. 

- - X a hablemos mas de eso, repuso B. 

Froilau; tratemos de la boda 
—Hay mas, esclamó mi padre, que se 

hacia el sueco tocante al casorio; hay mas: 
la moral, la soga, la sociedad, el jabón, la 
religión, el clavo en fin las leyes, 
el taburete, el escándalo, la mueca 

—¡Oh! En nn rapto de desesperación 
Ahora bendigo el clavo al cual debo la di­
cha de casarme con mi idolatrada Conchita. 
¿No es así, coronel? 

—Amigo mío, dijo mi padre, han llega­
do á mis oidos ciertos rumores que nos han 
alarmado á mi hija y á mí. Dicen por ahí 
que vivia Y. con una porción de huérfa­
nas que sus sobrinos que una se­
ñora que no dio su nombre pero que, 
no obstante, le dio á Y. esa porción de in­
felices criatura-5 ;,Q«é sé yo? Ya Y. ve 
que todo eso no es muy claro, y por tanto... 

—^Ya comprendo, ya comprendo, dijoD. 
Froilan levantándose del asiento y toman­
do su sombrero; no contestaré á esas habli­
llas del vulgo, áesos chismes, á esas calum­
nias. Mí único delito es el de haberme em­
pobrecido. Oros son triunfos, coronel. Bien 
conocía yo el valor del dinero que poseía, 
y no ignoro, por tanto, que nada valgo a-
hora. 

Dijo, y saludándonos cortésmente salió 
de la casa, triste, mohíno y mas amarillen­
to que nunca. 

—!N"o faltábanlas, esclamó mi padre, que 
fuera yo á tener por yerno á un hombre 
arruinado, achacoso y además tan vulgar, 
amen de que su cuna es oscurísima. ¡Froi­
lan Pompón! ¿ÍTo les parece á ustedes ilus­
tre semejante apellido? 

Al instante dispuso mí padre que lleva­
sen á casa de mi ex-novio el regalo de boda 
con que éste me obsequiara, y en una carta 
muy atenta se le participaba al pobre viejo 
mi firme resolución de entrar en un con­
vento. 

Yo estaba que no cabía de gozo, corrien­
do como una loca por toda la casa, abra­
zando repetidas veces á mi padre, á quien 
daba gracias por lo que había hecho, y ben­
diciendo secretamente á los sobrinos y á las 
huérfanas, autores de mi dicha y alegría. 

I I I . 

Mi priraer Marido. 

A vosotras, ¡oh mugeres! sexo encanta­
dor y la mas bella mitad del género huma­
no, dedico la historia de mi primer difunto, 
para que la leáis, no como se leen ciertos 
modernos artículos de/onr/o sobre econo­
mía política, sino con meditación, segura 
yo, como lo estoy, de que escarmentareis 
en cabeza agena. Me dirijo particularmen­
te á las solteras incautas, dotadas de un co­
razón sensible é inclinado al amor; no ha­
blo con las viudas que se casan, pues mal 
pueden alegar ignorancia sabiendo lo que 
se pescan. 

Yo solía ir los domliigos á oir misa á la 
iglesia de , acompañada de mi negrita 
Lugarda. Hay en mi país una costumbre, 
que debiera en verdad correjírse en obse-
íinio de la veneración y profundo respeto 

de que es tan altamente digna la santa casa 
de Dios, y es la de verse invadidas las puer­
tas de los templos, como si fueran éstos 
coliseos, por una turba de pollos barbilam­
piños y también pollones barbudos, atraí­
dos por el olorcito que exhalan las pollitas 
y polloncitas devotas ó no devotas que con­
curren á las iglesias. Lo cierto es que á mi 
entrada ó salida del templo oía un diluvio 
de galantes piropos que me ponían tan 
hueca como un malakofi". Entre estos seño­
ritos habia yo reparado en uno que siempre 
me miraba, poniendo la cara compunjida y 
los ojos en blanco, y señalando con la ma­
no derecha su corazón. Era joven, elegante 
y de agradable presencia. No imitaba á los 
demás mocitos requebradores: solamente 
se le oia exhalar un doloroso y hondísimo 
suspiro. En el templo demostraba mucha 
devoción, rezando al parecer, quiero decir, 
moviendo los labios, pero sin dejar por eso 
de lanzarme miradas lánguidas y dolientes. 
Al principio le tomé por un vergonzante 
desertor de Mazorra, luego por un román­
tico enamorado, y últimamente por un 
hombre que me amaba con frenesí. Un día, 
al salir de la iglesia, me entregó Lugarda 
con mucho misterio en la volante una es-
quelita perfumada. K o m e atreví de pronto 
á abrirla, pero venció en mí la curiosidad 
y la leí en mi cuarto nna, dos, qué sé yo 
cuantas veces. Era una epístola amorosísi­
ma, en estremo espresiva y delicada. De­
cíame en ella mí galán que estaba hastiado 
de la vida y resuelto á tomar una dosis de 
ácido prúsico si no se daba prisa á conso­
larle algún ángel sin alas, alguna hermani-
ta caritativa con quien estaba dispuesto á 
casarse cuanto antes, sin muchos rodeos ni 
conversaciones insulsas y ociosas. En la 
postdata agregaba mi desesperado amador: 
''Si no se digna Y. contestarme, ¡ah! sírva­
se Y. al menos rezar un Padre-Nuestro y 
dos Ave-Marías por el alma del infortuna­
do, Carlos Peine.—Otra.—¡¡Respetad á los 

muertos!!" 
¡Triste de mi! Yo no conocía el mundo. 

So me figuraba qne los hombres todos eran 
pundonorosos y jamás faltaban á sus pala­
bras y promesas. ¡Luego iba yo á ser cansa 
de la muerte de aquel pobrecito joven, buen 
mozo y simpático, si me mostraba esquiva 
á sus amorosos deseos! ¿Cuál era, por otra 
parte, su delito? El amor. ¡Oh! no, no debo, 
no quiero, esclamaba yo, qne Carlos tome 
el ácido prúsico. Además, él desea casarse 
conmigo. Yo no sé, pero me parece que amo 
á Carlos Estoy por creerlo. 

Contéstele, pues, derramando en su aflí-
jido corazón la dulce esperanza, bálsamo 
de los enamorados. Animado Carlos con 
mi carta, volvió á escribirme, y por último, 
ocho días después ya platicábamos por la 
ventana de mi casa. Su ctinversacion sabro­
sísima, sus finos modales, sus elocuentes 
miradas, su talento y sus continuas protes­
tas de amor y fidelidad, me fascinaron com­
pletamente: yo estaba enamorada. Una no­
che le vi, con la mayor sorpresa mezclada 
del mas grato placer, entrar en mi casa, 
hablar con mi papá y poco después poner­
se á jugar al tresillo con éste y D. Ansel-
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mo Codillo. El muy picaron ocupaba el 
puesto de D. Claudio Puesta, quien le man­
dara al intento por hallarse rabiando de las 
muelas. El Sr. de Puesta le liabia dado á 
Carlitos una carta de recomendación para 
mi papá, sumamente lisonjera. Carlitos con­
firmó los elogios que de él se hacían en 
aquella, con su amena conversación, finísi­
mas maneras, chistosas ocurrencias y par­
ticularmente con su franqueza y serenidad 
en el juego. El bribón se dejaba dar codillo 
por mi papá, cuyas simpatías se captó des­
de luego. Colocada yo detrás de mi padre, 
no cesaba de mirar á Carlos. ¡Cuíin feliz 
era yo! Carlos con estraordiuaria viveza 
atendía á todo, al juego, á la conversación 
y á mí. Cada mirada suya era una saeta 
que traspasaba mi corazón. 

Deliciosa fué aquella noche para todos, 
menos para B. Anselmo, que fué el pagano 
de la diversión. 

—Ese joven, le dijo á mi padre, que se 
reia como un loco, ese joven es m u j ama­
ble, fino y jovial; pero habla m a s q u e un 
relator; eso distrae, eso desvanece. Soy 
franco: si volvemos á jugar con 61, h a d e 
ser con un buche de agua en. la boca; de lo 
contrario, ^Jaso. 

No bien habia trascurrido un mes, ya 
Carlos almorzaba y comía en mi casa. No 
tan solo caia á mi padre como una pluma 
por sus cuentos y graciosidades, sino que 
llegó á ser su consejero y secretario priva­
do. Carlitos le hablaba, entre varios pro­
yectos de su invención, de una colosal em­
presa en la cual so podía ganar cuatro ó 
cinco millones de pesos. Se trataba nada 
menos que de comprar á bajo precio y con 
el mayor secreto todos los gatos, y con pre­
ferencia las gatas que hay en la isla, y encer­
rar estos animalitos en barracones; en se­
guida ñetar buques que por lastre traerían 
cai'gamcntoa de ratas y ratones de la mejor 
casta, los cuales desembarcarían de incógni­
to y sin papeleta, esparciéndose en todas 
direcciones á buscar fortuna. Aquí del mo­
nopolio: cada gato se vendería á media 
onza, las gatas á onza y aun dos onzas. 
Claro está que los pobres que mayor nece­
sidad tienen de gatos pasarían malos ratos; 
pero á la Empresa rato-gatnna no le era 
posible cu conciencia renunciar á los cua­
tro millones que se prometía obtener, tan 
solo por darle gusto al público, que, según 
la opinión de todas las Empresas, es gene­
ralmente muy ingrato, exijentey chismoso. 

E n fiü, cuando el astuto Carlos se hubo 
cerciorado del afecto casi paternal que le 
profesaba raí papá, le dijo á éste un día que 
no podia continuar visitando nuestra casa, 
por temor de abusar de la boudad con qu^, 
sin merecerla, se le habia acojido en ella: 
que, sin saber cómo y sin poderlo remediar, 
estaba locamente enamorado de mí, y que, 
si bien sus rentas le permitían sostenerme 
con el mayor decoro, no se consideraba 
digno de mi preciosa mano. 

Todo esto lo dijo con tan aparente ver­
dad, con t i n t a modestia, con tanta tristeza, 
que no pudiendo mí padre resistir á ese su­
blime rasgo de abnegación y honradez, le 

abrazo tiernamente, prometiéndole que me 
hablaría en su favor. 

Ocho días después recibimos labendicion 
nupcial. Hubo un magnífico banquete, y 
diciendo banquete , inútil es añadir que 
asistió una respetable cohorte de guagüeros, 
que desde la víspera afilaron sus destructo­
res colmillos. Ko faltaron al convite algu­
nos hijos de Apolo, que aunque solteros, 
cantaron las bienaventuranzas del matri­
monio con el entusiasmo de unos viudos 
inteligentes y prácticos. El Sr. de Puesta 
improvisó en mi loor unos versos que todos 
sabíamos de memoria. El Sr. de Codillo, 
con la mayor gravedad, pronunció un lu­
minoso discurso en que se esmeró en pro­
bar que si los hombres todos se casaran al 
cumplir los quince anos, no habría tantos 
solteros. Mi padre lloraba do puro conten­
to, y aun de orgullo, al oir las alabanzas 
mil de que éramos objeto mi esposo y yo. 
Por último, se cantó y se bailó hasta una 
hora muy avanzada de la noche. 

{Se cüntinuará.) 

' ZULEMA. 

CARTA 
DSL MARINERO INTON 

Á LA COSTURERA BLASA. 

La otra noche estaba yo 
En la puerta de nii casa, 
Cuando á mi lado pasaste, 
Hermosísima fragata. 

Ibas echando diez millas, 
Ligera como una harca, 
Con el escudo de ])opa 
Tan ancho como la manga. 

Quedóme, al verte, cu franquía, 
Poniendo í\ pique mis anclas, 
Y ochó á andar á todo trajeo 
Izando bandera blanca. 

En la tabeima do en frente 
Poco antes hice mi aguada, 
Para emprender un viaje 
Hacia el puerto do las gangas. 

Mas los fuegos de San Tehno 
Que por los topes llevabas, 
Cual dos vistosos fanales, 
Marcaron rumbo á mi marcha. 

Orzabas tú en las esquinas, 
y orzaba yo cuando orzabas; 
Seguía, cuando seguias 
A tííi largOf dándote caza. 

Si andabas de vuelta y vuelta, 
Be vuelta y vudta yo andaba, 
Poniendo tn marcha á prueba 
Con todas mis volas largas. 

Al verte sin rumbo cierto 
Surcando calles y plazas, 
Con la bandera al trinquete 
Cual si práctico buscaras, 

Di AQ andar y en el momento 
Me puse contigo al habla, 
Diciéndoto mis afanes 
Con las vocinas del alma. 

Tírasfe, al verme, de pronto, 
Y largaste una andanada 
Que de babor al costado 
Mil rumbos me liizo de á cuarta. 

Jzé mi bandera al punto, 
Dicióndote que marchaba 
De bolina y viento fresco 
Para el JÍIÍCÍ'ÍO de Casaca. 

Pero te dijo que en lastre 
¡Pobre de mí! navegaba, 
Y que mis pocos lingotes 
No eran lingotes do plata. 

Y virando por redondo 
Cual si dijera una infamia, 
Con alas y arrastradoras 
Derribaste hacia tu casa. 

Pasaron dos singladtiras 
Y tú en el puerto abrigada, 
Calaste los 7nasteleros 
Echando tranquila el ajicla. 

Yo desde entonces navego 
Con mi bandera á media asta, 
Moqueando día y noche 
La barra do tu ventana. 

Alguna vez me acodero 
Echando á la mar mis anclas; 
Mas, solo escucho por fuera 
El huracán de tu rabia. 

Si tienes práctico á bordo, 
Avisa, estrella del alma. 
Pues nada sabrá tu tía, 
Que es mi libro de bitácora. 

Avisa para que al punto 
Be la vuelta afuera me haga, 
Que primero d,oy de quilla 
Que dar remolque á otra barca. 

Pues soy celoso en ostremo, 
Cual buque de poca manga, 
Y que me rocen los cables 
No he de consentir por nada. 

Beja que mire en tus ojos 
Los/aros de mi esperanza, 
Beja que aspire en tu aliento 
Las ¿risas do la mañana. 

Eres mi estrella, del J!^prte,_ 
Y mi brújula so halla, 
Apuntfiyido día y npchp 
jpor ^l ímct'n.de.raisapsiap,. 

Eres mi horizonte claro, 
Mi hermoso mar en bonanza, 
Y despups do la tormenta 
Eroami apacible calma. 

En fin, yo, me voy á pique. 
Preciosísima fragata, 
Y solo ya mo sostiene 
M. ancla de la esperanza. 
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X RIO R E V U E L T O , 

Hasta este popularísimo refrán se ve des­
mentido eii la ciudad de la Habana, donde 
toda la ganancia es de los pescadores, y eso 
que jamás anda el rio revuelto, por la sen­
cilla razón de que no hay rio. Verdad es 
que, si bien se mira, la ganancia no es aquí 
tan seg-nra para los pescadores que pescan 
el pescíado como i^ara los que x^escan al pú­
blico, los cuales parecen dispuestos ;l su­
primir once meses de loa doce que tiene el 
año. ÍTo se sabe de fijo con cual se queda­
rán, si con el do Febrero por ser el corres­
pondiente al signo de Piscis en el Zodiaco, 
ó con el de Agosto, que es el que mas pro-
ráete átoda clase de recolectores. Probable­
mente se decidirÉín por el xiltimo, y poco 
les importará que nosotros creamos vivir 
en Diciembre ó Enero mientras ellos ha­
gan su Agosto. 

Y ahora, cou la llegada de la numerosa 
falange morisca que forma.la redacción do 
este periódico, deben prometérselas muy 
felices, por aquello del refrán (lue dice; "á 
mas moros, mas ganancia;" pero en esta 
parte se llevan un chasco tan grande como 
los parisienses al ver la raaiiifestaciou que 
últimamente dirijieron varios italianos al 
alcalde de Turin, la cual estaba encabeza­
da con estas palabras, que parecen parodia­
das, al Molina-tipo, del frontispicio de Sta. 
Genoveva ó Panteón: "¡yl la Francia, la 
Italia reconocida]" Dígolo, porque todo lo 
que los italianos proponen como muestra 
indeleble de su gratitud, es que los france­
ses levanten en París un gran monumento, 
lo cual equivale á decir: "si quieres comer 
conmigo, te convido á pagar," ó á regalar 
unos buenos botines, á razón de cuatro y 
seis reales fuertes. 

Sin embargo, á ser, como debe serlo, ec-
sacta la traducción que del espresado docu­
mento hizo el martes último un periódico 
de esta capital, no anduvieron escasos los 
esponentes, supuesto que regalaron á Fran­
cia una nación: al menos así se infiere de 
los términos con que la csposicion da prin­
cipio y son los siguientes: "El reconoci­
miento á la generosa nación de Francia, 
está grabado en el corazón de todos los ita­
lianos." En efecto, si los firmantes no tra­
tasen de obsequiar á Francia cou una na­
ción, lo que no es moco de pavo, hubieran 
dicho simplemente: d Francia, ó cuando 
mas, d la nación francesa; pero una vez que 
dijeron: d la nación de Francia, debe creerse 
que tratan de hacer á Fi-aucia un bonito 
presente, no con una nación de los italia­
nos, sino de la misma Francia, que, por un 
descuido semejante al del Médico á Palos 
teniauna nación sin haber reparado en ello. 
Esto se entiende, partiendo del supuesto 
de ser cierto que los italianos hayan dicho 
tales cosas al buen alcalde de Turin, que 
debió quedarse absorto al ver la comunica­
ción, pues de lo contrario haliria que hacer 
cargos al traductor, aconsojáudole que otra 
vez no se quede tan corto si quiere lucirse, 

y que, para mas enaltecer á la nación fran­
cesa, la llame nación del país de Francia, 
lo cual eerá de tan buen efecto como la si­
guiente reflexión ipio se hacia un amante 
contemplando la hermosura de la dama de 
sus pensamientos: 

jOh! ¡que bello es el rostro... del semblante.. 
De la fisonomía... de su cara! 

¿Será posible que Francia ignorase, has­
ta que se lo han dicho los italianos, que te­
nia uua nación? Parece probable, y, por 
otra parte, ¿qué pais del mundo se ve libre 
de eso que llaman olvidos involuntarios? 
Ahí está nuestra cara patria, que hasta hoy 
nos habia parecido huérfana y no lo era 
por cierto, según se deduce de la lectura 
de un alcance de la última semana, que, en­
tre otras cosas, anunció la llegada á Paris 
de una señora madre de España. Lo 
mas que hasta ahora se liabia podido ave­
riguar era que España tenia hijas, pues co­
mo tales debemos considerar á las repúbli­
cas hispano-americanas; pero en cuanto á 
su madre ya solo falta que se descubra 
el padre, y que éste, aprovechando lo opor­
tunidad de unos buenos natales, rejiita los 
siguientes versos, últimos de un rollizo so­
neto que el dia 1.° üe Octubre se publicó 
en la sección de anuncios de la Prensa: 

"!N"uestros hijos dirán: ¡tenemos padre 
Que trata con cariño á nuestra madre!" 

Iba diciendo que los que pescan al públi­
co se felicitarán por la llegada de los mo­
ros, pero chasco se llevan, porque antes que 
pagar cuatro reales por cada libra de pes­
cado consentirá el Moro 3íiiza en meterse 
á pescador, para lo cual ha hecho ya su en­
sayo que no le salió del todo mal, pues, en 
un paseo que dio el otro dia por la orilla 
del mar se vio punto menos que persegui­
do por multitud de peces. Esto prueba la 
abundancia do pescado que hay en el golfo, 
si bien es cierto que los tales peces no tanto 
salían para probar su abundancia cuanto 
por recibir á varios proscritos de su especie 
que después de vivir entre la nieve algunos 
dias fueron nuevamente arrojados al mar 
por el Moro Muza. 

Dirán que eso de meterse á pescar es de 
mal gusto; pero al contrario, desde los tiem­
pos primeros del mundo el ejercicio de la 
pesca fué muy considerado, y cuando mas 
tarde sonó la hora de la redención, es bien 
sabido que el mismo Jesucristo hizo de uu 
pobre pescador la piedra angular do su igle­

sia. ÍTo debe, pues, prestarse oídos á las ha­
blillas de algunas personas, máxime cuan­
do quizá estas sean de las que acostumbran 
á pescar truchas á bragas enjutas. 

¿Qué ha de hacer en la Habana un hom­
bre que no sea rico, para comer pescado? 
Pescarlo; porque de otro modo no podría 
comerlo. Para que puedan hoy saciar su 
apetito los aficionados, necesitan ser pode­
rosos como Ci'eso, he dicho poco, necesitan 
ser mas ricos que el conde da Monte-Cristo 
y casi tanto como D. Fernando de Aguilar. 
Esto es imposible, porque solo de siglo á 
siglo se presenta el ejemplo de una de esas 
fortunas fabulosas, y de consiguiente hay 
que dedicarse á pescar algo. 

Por otra parte puede decirse que en este 
mundo todos somos pescadores mas ó me­
nos disfrazados. ¿Qué hace el 31oro Muza 
desde que se metió á periodista, mas que 
pescar vicios ó defectos en el rio revuelto 
de las costumbres y de las publicaciones li­
terarias? ¿Y qne hacen algunos escritores 
mas que tratar de pescar suscrltores con 
caña ageua cuando no pueden conseguirlo 
con la propia? Lo mal del negocio para es­
tos últimos, está en que por lo regular usan 
mal cebo, cuando no sueltan el hilo sin an­
zuelo; de modo que parece que se formuló 
esclusivamente para ellos el refrán que dice: 
"pescador de caña mas come que gana." 
En esto como en todas las cosas, el secreto 
consiste eu entender el busilis si se han do 
pescar peces gordos y buenas posiciones. 

El Moro Muza tiene una cosa para esto 
de pescar que suple á la inteligencia y 03 
la suerte. ISTo hace cuatro días que le cos­
taba trabíijo ser inquilino y ya le tienen 
ustedes hecho uu casero. A l o menos asi se 
lo asegura el ya conocido hijo del Judio 
Errante. 

—Señor Muza, le dijo el otro dia: l)uena 
la hemos hecho con el artículo aquel de la 
Pica en Flandcs. 

—¿Pues que sucede? 
—¡Una friolera! Que un periódico de los 

mas graves y circunspectos que salen á luz 
eu la calle de Aguiar, se ha puesto hecho 
un venablo por eso do haber usted referido 
lo que le sucedió con el casero do la calle 
de las Virtudes, diciendo que en este pais 
donde todo marcha como un cronómetro 
no se debe criticar nada so pena de caer 
en ridículo, y en fin que una cosa es la es-
cepcion y otra la regla, lo cual quiere decir 
que no todos los caseros de aquí son como 
el que V. pintó. 

Preciso es confesar que esta interpretación 
aflijió al Moro Muza en estromo, haciéndolo 
llorar con tan buenas ganas como si estu­
viera leyendo una de esas mortales elegías 
de que por aquí son tan fecundas las musas 
de munición. Por que las cosas deben to­
marse según de donde vienen, y los ataques 
de un periódico tan formalote como el indi 
cado arrancarían lágrimas al corazón mas 
empedernido. Por fin se calmó el buen Mo­
ro y para volver á la gracia de un tan se­
sudo colega como el aludido protestó en 
debida forma dos cosas la Que no pintó él 
al casero de la calle de las Virtudes, pues 
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diclio señor se basta, para pintarse ;'i si mis­
mo tíú como le hizo la madre naturaleza. 
2a que al hablar de un caso especial no fué 
su ánimo comprender en la crítica del real 
ó supuesto caso á todos los caseros de la 
ciudad. Asi, en efecto, lo entenderán todos 
los que quieran ú sepan leer el artículo de 
la Pica en Flandes, pues, ya se ha dicho 
que con los demás no se habla. Y con res­
pecto á eso de ser todo tan perfecto en este 
pais que nada pueda criticarse sin cometer 
una injusticia, el Moro Muza se alegra mu­
cho de saberlo, pues hasta la presente había 
creído que aquí, como en todas partes, re­
saltaban las virtudes por su contraste con 
los vicios. Una vez que no es asi, se felicita 
el Moro Maza doblemente de vivir en una 
sociedad modelo : esto le hará dar nn 
cuarto de couvoraion y en vez de criticar 
muchas cosas que hubiera juzgado suscepti­
bles de enmienda se dedicará como de oíi-
cio á elojiarlo todo, papel que sobre no pre­
sentar inconvenientes, suele ser muy socor­
rido en todo lugar y tiempo. 

—Pero, es el caso dijoD. Juan, quetam-
bicu algunos caseros se han amostazado por 
que F . les ha llamado caseros. 

—¿Pues como se llaman? contestó el Mo­
ro Muza. Ku España se da el nombre de 
caseros á los dueños ó propietarios de las 

casas. 
—Aquí 80 les da el nombre de propieta­

rios y el de caseros se reserva para los ven­
dedores y compradores. 

—¿Esas tenemos? esclamó el Moro Muza, 
loco de contento, ¿con que ya soy casero, 
yo que hace un mes había perdido la espe­
ranza de sor inquilino? Amigo mío, veo que 
aqui haremos progresos rápidos y ahora 
mas que nunca, pienso meterme á pescador 
pues con el viento que nos sopla espero 
hacer una fortuna tan grande como la que 
disfruta ¿quien diré? D. Fernando de Agui-
lar. 

—^Ta me conteutaria yo con lo que mal­
gasta su criado Pepe , dijo D . Juan , para 
reírme de los mas poderosos banqueros de 
ambos mundos. 

Esto diciendo el secretario del Moro Mu­
za^ dejó á este señor entregadoá s,w.s, jíesqui-
sas, por que ahora todo su lenguaje se re­
siente de su afición á la pesca, tanto que 
anda muy atareado en la 2J(^squisicion de la 
etimología de la voz pescante, con que se 
desiírna el asiento de los cocheros en los 
carruages, y de no vivir aqui ce alegraría 
estar en Pescara, nombre de una ciudad 
italiana, que revela mucho bueno, sino an­
da por alli el mundo al revés. 

Por lo demás, la única duda que se le 
ocurre es, si en el nuevo ejercicio será pes­
cado jrtor alguna ballena como la que ao 
trago al profeta Joñas en su viaje áiN'inive, 
ó si tropezará con algún hombre i^tz como 
aquel de que nos habla el padreFcijóo. Mas 
faeil será en estos contornos lo segundo que 
lo primero, pues por aquíhay muclios bípe­
dos que tienen agallas. Sea como quiera, el 
Moro Muza echará el anzuelo en el agua co­
mo muchos escritores ponen la pluma en el 
papel, esto es, á salga pez 6 salga rana. 

E L MORO MUZA. 

IIESPTJESTA 

DS LA COSTURERA BLISÁ 
AL MARINERO ANTÓN, 

Ya veo, Antón, qtie mo incitas 
Con hicn festonadas cuitas, 
Y que no hay quien te descalce 
Para enhebrar esas citas 
Que te dan cierto realce. 

Sin adornes ino prefieres • 
A otras que dan en lucirse, 
Y aun verrne á la moda quieres, 
O como suele decli-so, 
De veinticinco alfileres. 

Y no cabe mi ilusión 
En un dedal, ni en dos orzas. 
Viendo arrastrar, earo Antón, 
Ln. tela de tu pasión, 
A pesar de sus alforzas. 

Poro, aunque yo mo concentro 
Y en la tramoya que labras 
Fijo bastidor te encuentro, 
No me pasan tus palabras 
De botones para adoutro. 

Ya te ho dicho, y ton memoria 
Do estator que dar rae peta, 
Que no ha de enlazar con gloria 
El ojal de tu chaqueta 
JJVL cinta de 1.a victoria. 

Mas altos mis humos son, 
Y ha de ser quien me unza el cuello 
Figurín de condición, 
Algo joven, y algo bello, 
Y algo rico, y algo-don. 

¡Dale que me has de prender 
Á cadeneta! ¡Que engorro! 
Y aunque, según puedes ver, 
No quiero de tí ni elforro 
¡Tigeretas han de ser! 

Vueltas das cual argadillo, 
Mas bion sé lo que pretendes, 
Que en tu afecto hay dohladülo, 
Pues por el hilo ya entiendes. 
Suelo sacarse el omllo. 

No estrafies que 3-0 barrunte 
Que todas tus repasadas 
Tienen de asedio jiespunte, 
Y aun sé, sui que lo pregunte, 
A donde van tus j^untadas. 

Así, á pesar del ribete 
Do ese amor de viejo cuño, 
Pienso, galante corchete, 
Quo me estás dando carrete 
Por pegármela do puíio. 

Si yo, cual muchas seüoraí^, 
Me plegase á chicoleos, 
O bion marcara deseos 
Do ir devanando las horas 
Gn volantes chichisveos; 

Sobrárame guarnición 
Do novios de morondanga, 
Ciqiiditos depunzo7i 
Que cuando entran por la manga 
Salen por el cabezón. 

Mas en no hacer á(í presilla 
Tengo puntillo y puntilia, 
Y en rasgar soy á menudo 
Fuerte como una bastilla, 
Cruda como el lienzo crudo. ' 

Y ai enjaretarme daüo 
Presumiste por mi traje, 
Mal has zurcido el engaño, 
Que aunque mal mi dicho encaje, 
Soy remiendo de otro paño. 

Demos ya corte á tu queja 
Y de poner pronto deja 
GüchiUos de amor por obra, 
Quo ocasión habrá de sobra 
Para enredar la madeja. 

Ir áo punto atrás procura, 
Y aunque en la aguja reparas 
Cuando en el trajyo te amparas, 
No te metas en costura 
Ni on camisa de once varas. 

Ni mas tu seso devanes 
Bordando amanto faena. 
Ni mas plegarias hilvanes; 
Y adioa, quo hi Kagdalena 
No está pai'a tafetanes. 

Paseo.—Los Leclieros.—Las afartimadas.—Las tortillas. 
—Modos de curar el empacho.—Vendodorea caUeje-
ro3.—La zarzuela. Almanior cou opleeu Oper» 
Italiana, 

El amigo D. Juan va todas las maRanaa 
á nuestra casa á saborear una taza de 
aromático café que eon sumo primor nos 
hace seña Petrona, la chica vieja de mar­
ras. En seguida anota en su cartera los 
objetos que necesitamos, y que él sabe com­
prar mas baratos que nosotros, pobres bona­
chones, como dice el tío Canillitas, y se des­
pide hasta la hora de comer. El lunes últi­
mo, empero, fuéácasamastempranoquede 
costumbre. Caballeros, dijo, la mañana está 
fresquecita y noa convida á dar un paseo. 
Vamos al barrio del Ángel, que hoy, con 
ol plausible motivo de celebrarse en su igle­
sia la fiesta de San Kafael, hay mucho em­
bullo y una gran concurrencia en aquel si­
tio. Comeremos las sabrosas tortillas que 
llevan el nombre del piadoso arcángel, pa­
trono de los señores médicos y boticarios; 
y además veréis subir la loma á mil gracio­
sísimas niñas seguidas, por supuesto, de un 
número infinito de caballeros. Tomemos, 
pues, café y á pasear se ha dicho hasta las 
diez. 

Con efecto, salimos todos guiados por el 
amigo D. Juan. Bien hubiera querido Za­
ragate dar el paseo en coche, pues había 
tomado afición á esta clase de vehiculos, 
poro el hijo del andariego le hizo observar 
que es mas agradable y provechoso el pa­
seo á pié; y que aqui solo las mugeres se 
pasean en carruage, y aun eso,, mas bien 
por seguir una inveterada costumbre que 
por gusto y comodidad. 
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. —Pues, por lo que á mí hace, repuso Za­

ragate, alabo sobre manera el guato de las 
bellísimas bijas de este pais, j ya le be 
ecbado varias veces mis indirectillas del 
padre Cobos al Moi'O Muza para que com­
pre uu hermoso cocho. 

—En ello, amigo bey, no calcula V. siuo 
su com,odidad, puesto que nada tiene que 
lucir, embutido en un carruage. 

—-A mí se me figura, cuando veo pasar 
un quitrín que lleva tres lindas jóvenes, 
contemplar una preciosa concha que con­
tiene tres alabastrinas perlas 

—Es cierto, pero mucho mas le encanta-
ria el ver ácsas ninas paseando á pié, lucien­
do las mil seductoras gracias con que plugo 
al cielo dotarlas. Entonces jiodria V". admi­
rar el talle esbelto, los ojitos dormilones, la 
boquita chiqnirritica, el modo de andar, al 
parecer indolente, el pieoecito enano de 
esas privilegiadas bijas de los trópicos. 

—Ya podremos admirar algunas de ellas 
en los salones del Liceo y Escauriza. 

—Seguramente, pero ya sabe Y. amigo 
Zaragate, que de noche todos los gatos &c. 
yque no es oro todo lo que reluce. 

Entre tanto y á duras penas, dando brin­
cos y saltando como maromeros, huyendo 
de los baches, vadeando arroyos y lagunas, 
y no pocas veces caminando de bolina por 
las llamadas aceras, llegamos á la calle de 

—¿Qué está haciendo aquel hombre, en 
medio de la calle, preguntó el Moro Muza 
que parece un jugador de cubiletes? 

—Está enjuagando con agua sus vasijas 
ó botijas de leche ya vacias, para que no 
quede en ellas madre ó poso mañana 

¿Madre de agua ó de leche? 
—De leche, Sr. de Muza. 
—Pues qué? es tan espesa la leche de este 

país ?Yo la tomo todos los dias y 
miren que caso, no habia yo reparado en 
ello; mas diré: creí que fuera mas cristiana. 

— A propósito, Sr. de Muza; ¿ha comido 
V. yuca? 

—1 Hombre, hombre! ¿Que está V. di­
ciendo.? ¿Soy yo por ventura antropófago? 

—¡Cómo! 
—¡Lo digo porque dias atrás un individuo 

que pasaba por mi casa le decía á otro: ¡ca, 
mará, Perico oñyiica.l 

—No me refiero ahora á los f/uapos á quie, 
nes se les da ese nombre; hablo de una vi­
anda del país asi llamada. Ya la comerá V. 
en el ogkíeo. IJO, china Petrona condimenta 
ese sabrosísimo plato de un modo que se 
chupa uno los dedos. 

—Chupándomelos estoy ahora, dijo Zara­
gate, viendo á tantas damiselas en esta cua­
dra. ¡Carambola! ¡Que liúdas! yicomo nos-
miran como si quisiesen conocernos! 
Tate, amigo D. Juan puede que 
sean paisanas nuestras. 

—Por ahí, por ahí, repuso D. Juan; asi 
como V, las vé, Sr. Zaragate, son personas 
muy formales y puntuales en sus pa­
gos y compromisos; por eso viven en las 
mejores callos y habitan las casas mas her­
mosas. Son unas infelices á quienes debe­
mos compadecer. Por lo domas se creen 
afortunadas y muchas lo son. 

—Estoy tarareando, dijo el Moro Muza, 
la cavatina de salida del "Ótelo ó el moro 
de Venecia" del inmortal llossini. ¡Que 
magnífico moro hacia liubini en esa opera' 
¡Que música! Y ¿liabrá quien prefiera á esa 
obra maestra la "Traviata^^ de Verdi? 

—Ay ¡ que olor tan provocativo, exclamó 
Zarag-ate! 

Me parece que estoy oliendo alcuzcuz. 
Estábamos, á la sazoii en el barrio del 

Ángel. Nos dijo D. Juan que, en épocas 
anteriores, la tiesta consagrada á celebrar 
el santo era en estrenio bnlliciosa y anima­
da, y que durante la octava habia toda cla­
se de diversiones mas ó menos permitidas. 
Cuando llegamos al pié de la loma reinaba 
la mayor algazara: acá y acullá, y ú dere­
cha é izquierda, vendedores y sobre todo 
vendedoras de tortillas de sal, de dulce, con 
mucho, poco ó ningún huevo, al gusto de 
los consumidores. Es de ver el apetito in­
cesante que en algunos individuos é indi­
viduas despiertan las tales tortillas, con 
gran alegría de las tortilleras africanas, que 
son las que tienen verdadera gracia para 
dar á la pasta el correspondieute saínele. 

No faltan prógimos que las van engu­
llendo por la calle, una tras otra, como pil­
doras, y, cosa singular, esos mismos prógi­
mos, que por nada de esta vida comerían 
públicamente ni una almendra, se zampan 
el día de S. Rafael una docena de tortillas 
con el mayor desenfado. En eso se parecen 
á ciertas niíias que no dan la mano á un 
amigo en una visita, y la misma noche bai­
lan con él abandonándole, no solo ambas 
manos, sino el talle. 

—No sería malo, dijo el Moro Muza, que 
probásemos esas tortillas, porque, á la ver­
dad, el paseo me ha formado en el estóma­
go una hebritis ó hilitis que es preciso curar. 

—Entremos, repuso D. Juau , en esta ca­
sa, que aquí vive \ina sena Colita que se 
pinta sola para confeccionar este artículo 
del arte culinario. Las tortillas deesa labo­
riosa artista sellaman de Papaúpa, nombre 
sumamente signiñeativo y que trae su orí-
gen'de la palabra española pa;?a y de la in­
glesa up, que es como si dijéramos: "papá, 
arriba," ó mejor dicho: "papá, cárgame," 
y^traducido libremente: "papá, déjame al­
canzar el plato de tortillas que tienes en la 
mano." Sabiendo la seña Colita por espe-

riencia que los niños, á fuer de golosos, son 
los jueces mas competentes en materia de 
dulces, pastelitos ó tortillas, bautizó con el 
nombre depa2M{ipa su sabrosa mercancía. 

Nos sirvieron dos enormes fuentes de las 
susodichas toi-tillas, que devoramos con an­
sia, particularmente Ibrahim-Zaragate, que 
escojia las de sal para que no le empalaga­
ran tanto. 

—Señores, dijo D. Juan, moderad vues­
tro apetito, pues no es muy difícil atrapar 
un empacho 

—Por eso no. contestó la artista en tor­
tillas, pues si alguno de los señores se em­
pacha, le curo yo en un santi-amen. 

—¿Y se puede saber cómo? preguntó el 
Moro Muza, que estaba en su décima tercia 
tortilla. 

—Levantando el pellejo pegado al espi­
nazo, poco á poco, con los dedos, á manera 
de pellizco, y sale el empacho. Los 
médicos no creen en esa enfermedad; por 
eso se les mueren todos los empachados 
que se ponen en sus manos. 

Sonrióse el Moro Muza y pagó generosa­
mente las tortillas y la receta contra el em­
pacho. Salimos de la casa. 

—¿Sabe \ ' . , amigo "D. Juan, dijo el Moro 
Muza, que esa turba de hombres á caballo, 
que van pregonando sus frutas y viandas, 
tienen uu privilegiado pulmón? ¡Qué voces 
tan robustas é infatigables! 

—Agregue V., Sr. de3íuza, que algunos 
de ellos poseen una voz muy flexible. Co­
nozco, sobre todo, á uno que usa la voz de 
bajo profundo para pregonar sus legumbres 
y frutas, y la de un tenor di (/razzia para 
imitar á los billeteros de la Real Lotería. 
Así es que ejerce dos industrias bastante 
productivas. 

Ese hombre, repuso el Moro Muza, sería 
una joya de gran valía para la actual Em­
presa de zarzuelas, puesto que podria can­
tar con igual buen éxito el papol de baríto­
no en el "Dominó Azul" y el de tenor en 
el " T Í O Cauiyitas," y nodudo que los Sres. 
Birelli y Latorre le quedarían sumamente 
agradecidos. 

—Ya, ya, dijo D. Juan; alude V. á los 
dos fiascos que todos conocemos. ¿Quién 
tiene la culpa? La Empresa y solo la Km-
presa. Lo que no puede darse, no debe dar­
se, máxime cuando lo que se da no es 

de guagua. Es muy cierto que el tiempo es 
dinero; pero á eso pudiera contestar el bené­
volo aquello de: "manos pagadas, manos 
quebradas." 

—Yo me despepito, esclamó Zaragate, 
por "El Tío Caniyitas," "Diego Corrien­
tes, ó la historia de un bandido generoso," 
"Los Diamantes de la Corona," "José Ma­
ría" y otras obras del mismo linage. 

—Cada dia, repuso el Moro Muza, das 
nuevas y relevantes pruebas de tu pésimo 
gusto tocante á la música y á la literatura 
dramática, encontrando halago en las mons­
truosas producciones del teatro andaluz. 
Con efecto; para tí, pobre Zaragate, nada 
hay en el mundo mas digno do alabanzas 
que las obscenas ocurrencias de un desver­
gonzado rufián, ó lasliazañas délos saltea­
dores de caminos, á quienes se pinta como 
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dechados do las míia apreciubles virtudes, 
6 como inoceutcs victimas de la injusticia 
delosliombres. 

Después de comer, nos trajo D. Juan un 
palco pai-a la opera italiana, la cual debia 
davsu primera función el miércoles, ponien­
do en escena el celebrado "Barbero de Se­
villa", del papá Rossini. 

El martes volvimos á oir "Los Diaman­
tes de la Corona." En esta zarzuela desem­
peñó el papel do Sandoval el Sr. Carmina-
ti, en lugar del Sr. Grau, que lo hacia an­
teriormente. El Pr. Carmiuati fué muy a-
plaudido en su aria de salida, y quizás 
liubiera logrado igual éxito en las piezas 
concertantes si ou su obsequio se hubiese 
dado otro eusayito menos corto á la referi­
da zarzuela. 

Hornos pasado la semana bastante dis­
traídos, visitando, en unión de D. Juan, 
los panoramas, á Brunct-Alí todas las no­
ches, y concurriendo al baile de Escauriza 
el domingo último, cuyo baile estuvo muy 
favorecido de bellas jóvenes y de buenos 
mozos. El dueño do aquel elegante local 
obsequió á las niñas con varías bandejas de 
dnlces. Parece que á los niños les llegará su 
turno, pero no se ha señalado aun el dia. 

La danza cubana nos agradó infinito á 
todos, menos al buen Zaragate, á quien le 
placo mas el "papalote." 

Almanzor sigue taciturno y con splem ó 
flato. En vano se dosgañita el Moro Muza 
para convencer al enamorado boy de que 
nada adelanta con estar hecho un babieca 
mirando en el teatro á la sultanita de la 
tertulia; que, antes bien, debiera indagar 
la morada de esa joven beldad, y si entram­
bos se petaban, todo se arreglarla para el 
matrimonio, y por supuesto, condición sine 
qua, no hay entre cristíauos amor perpetuo. 
ISTada Almanzor pretiere gemir en su 
cuarto, componiendo versos que Zaragate 
encuentra escoleutos. El pobre bey ape­
nas come. Dice que su amor le nutre y 
conforta mas que un guanajo relleno coii ini-
fas. Eao va en gustos: Zaragate no es de la 
misma opinión. 

El miércoles ocupamos nuestro palco en 
el gran teatro. Numerosísima era la concur­
rencia atraída por el deseo, según nos dijo 
D. Juan, de volver ¿saludar y aplaudir á la 
Pepita Oassier y su esposo, como también 
para conocer el nuevo tenor Signor Testa 
que había do estrenarse en el papel de"Al-
maviva." Hé aquí el juicio que formuló el 
Moro Muza respecto de la representación 
de "El barbero de Sevilla," con los comen­
tarios que leerá el que quiera. 

Me parece que los esposos Gassier, son 
dignos de las simpatías que disfrutan eu 
esta capital. La señora Gassier tiene una 
voz flexible que se presta á acometer osada­
mente los trozos de mas tlificil ejecución. 
El señor Gassier es un buen actor: su voz, 
sin ser robusta, es agradable. Eu el papel 
de Eígaro, demuestra bastante viveza y no 
poca gracia. El señor Testa, es todavía muy 
joven, y por tanto digno de la indulgencia 
del público; y aunque la empresa afirma 
que ha cantado el señor Testa, en Milán, 
^Jápoles, Elorcucia, etc., con general acep­

tación, tengo justos motivos para creer pie 
eu todas esas ciudades habrán encontrado 
en el señor Testa, en primer lugar, poquísi­
ma voz, de timbre iuciorto, aunque mane­
jada con arte, si bien abusando el cantante 
de \vL^ frioriturey gorgorüos, que no ha soña­
do en escribir el Maestro; eu secundo lugar, 
esa misnux debilÍLlad de voz desluce las pie­
zas eoucei-tantes, y por último el Sr. Testa, 
como actor, parece mas bien Almamuer-
ta que Almaviva, por la constante frialdad 
con que ejecuta el papel de un galán ena­
morado, y un galán de aquellos tiempos de 
serenatas, disfraces é intrigan. Si he sido 
severo con el Sr. Testa, culpe este joven 
cantante á la empresa que no le anunció 
cual debiera, sino con inverosímiles ante­
cedentes y pretensiones que acallan la in­
dulgencia para hacer hablar á la critica se­
vera, x"ievo justa. 

En cuanto á los señores D. Bartolo y don 
Basilio, quiero decir, los señores Gasparoni 
y Kanní, nada diré, sino que cada día me 
convenzo mas y mas de que ía^rací'a, la ver­
dadera _í;rac¿íí no so adquiere: es un don que 
la naturaleza concede y lo que ella no 
da naranjas de la China. Triste cosa 
es, porcierto, que por algunos cantantesíta-
lianos se considere "el Barbero do Sevilla," 
como un saineie ó ridículo estremés, y como 
tal se represente, cual si fuera una farsa bu­
fona, digna de un final de íuncion de caba­
llitos; cuando esa obra es una de las con­
cepciones mas finas, delicadas é ingeniosas 
del siglo pasado; obra que inmortalizó á 
Beanmarchaís, su autor, y obra en fin, que 
inspiró á Kossini una de sus mas orígmales 
y populares creaciones. 

Terminaré suplicando á la empresa, que 
se sirva decirme si los músicos del siglo en 
que el conde de Almaviva y D. Bartolo, 
vestían el trage á la antigua eftpañola^ nom­
bre con que se le distingue en los teatros, 
usaban pantalones blancos y botines de 
charol. Aparecen los referidos músicos, to­
dos uniformados con el calañés y largas 
capas negras, como, si mal no recuerdo, se 
presentan en el tercer acto de "Ilernani," 
en la escena de la conjuración. 

Yo oreo que el público, que tan caro pa­
ga el espectáculo lírico italiano, tiene dere­
cho á exigir que este se decoro como cor­
responde y no con ridículos anacronis­
mos. No basta ganar tiempo y salir del pa-
50, asi de cualquier modo, porque el 
abono está en J<i6«; es preciso, es decoroso 
corresponder á la protección con que favo­
rece á la empresa el generoso gremio de los 
deleitanü habaneros, que son cultos é indul­
gentes ma non tronío per la Madonna. 
Señores, me parece que he dicho algo 
ya se acabó la función. 

—^Nada le dice V. hoy á "los moritos," 
dijo D. Juan, con socarronería. 

:—Ah! si muy lindos, preciosos 
¿No repara V. eu los vencedores, cuyos ros­
tros están tan colorados? Pues es de ver­
güenza Vamonos, señores, salgamos 
cuanto antes de aquí. 

MUSXAPA. 

¿Que JIor no se inarcliit.i? 
¿Cual 08 cl fuerte roble 
Q'ie el huracán no troucha 
O cl tiempo lio carcome? 
¿Que iliclm no se acaba? 
¿Que hora veloz no corre? 
¿Qne estrella no so eclipsa? 
¿Que sol nunca se pone? 

ZoRniu.A. 

He aquí lo que yo, el bey Almanzor, re­
cito sin cesar, desde que dio en hacerme 
desgraciado una ingrata cristiana de esta 
tierra, que sin dada me ha desairado por 
haber tenido la desdicha de no compren­
derme. Lo único que me consuela es que 
todo pasa en este mundo, como dice Zorri­
lla, y en efecto, esta idea me hace reflexio­
nar á menudo en el contraste de los tiem­
pos. 

Todo pasa, es verdad, pero lo malo es 
que las cosas buenas pasan de veras para 
no volver, y las malas pasan de un modo 
permanente, de modo que, aunque parezca 
que van de paso, nunca dejan de pasar. 
Pondré algunos ejemplos berberiscos para 
lucirme, ya que no para demostrar lo que 
dejo apuntado. En todos tiempos se ha he­
cho mención de heroicos sacrificios, de ac­
ciones sublimes, de pruebas de lealtad y 
buena fé, cosas de que, generalmente, se 
habla lioy en pretérito. Al contrario, anti­
guamente rara vez se presentaba un caso 
do refinado egoísmo, de ruin envidia, de 
grotesca presunción y de otras cosas que 
han llegado á ser moneda corriente, por 
cuya razón, cuanto mas de prisa van pa­
sando, menos acaban de pasar. 

¡Dichosa edad! como decía el ilustre 
manchogo del inmortal maneo de Lepanio. 
"jDichosa edad aquella en que los hombres 
blasonaban de llevar á punta de lanza aquel 
proverbial lema de: "Dios, mi rey y mi da­
ma," palabras que espresaban toda una 
época de caballerosidad y abnegación." Pe­
ro si Cervantes se quejaba entonces, ¿qué 
haría hoy al ver que de su Sancho no ha 
quedado mas qne la constante apoteosis de 
la Panzal 

En los tiempos antiguos, el solo acto de 
romper un plato constituía un gran delito, 
y la prueba está en que para ponderar las 
apariencias de esecsiva bondad en un indi­
viduo, se decía: "parece que en su vida ha 
roto un plato." En el día tiene cualquiera 
cl privilegio de romper, no digo yo toda 
una vajilla sino tres ó cuatro bancos ó 
bancas, y, lejos de tomarlo la gente á mal, 
se suele recomendar al que ocasiona tales 
destrozos, diciendo: "¿Quién? ¿Eulauo? Es 
hombre de provecho, y la prudba de su ha­
bilidad está en que ha hecho varias voces 
bancarrota." Verdad es que no todo el mé­
rito pertenece á la práctica, pues algo es 
preciso conceder á la teoría, y en efecto, 
desde que comenzó a estudiarse á fondo la 
partida dohle^ parece que en todos los uego-
cíos humanos hay doble partida. 

¿Y qué diré de la lealtad en los amores? 
Por desgracia soy parcial en el asunto y mi 
voto parecerá hijo del resentimiento; pero, 
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eon todo, séame permitido vecordar aque­
llos versos en que D. Miguel Agustín Prín­
cipe describió la edad media: 

¡Oh! ¡que era bello mirar 
Cien horaljres y una mnger, 
Ellos disputando el premio 
Y ella ciñeiido su sien! 

Pero en el dia el amor es una almoneda, 
y hay amorcitos de diferentes precios, co­
mo ai fueran calcetines, y cuando una her­
mosa llora la ausencia del ser venturoso 
que la ha flechado, manifiesta ser su dolor 
tan acerbo, que al momento procura con­
solarse con el primer sustituto que se pre­
senta. Convencido de esto, dijo el escéptico 
Espronceda, dirijiéndose á la mas cara y 
aun exhorbitaute mitad del género que por 
antífrasis sigue llamándose humano: 

¡Dichoso el que suspira 
Y oye de vuestra boca regalada 
Siquiera nua dulcísima mentira 
En vuestro aliento mágico baííada! 

El amor de Platón, en una palabra, ya 
no se estila. El superlativo de plato, que 
es Platón, ha desaparecido, dando naci­
miento al plural de la citada vasija para 
contener todo lo que ha podido conservar­
se de los bienes derramados por el ciego 
Cupido. Asi, para definirse hoy el amor 
con propiedad, se puede decir que es 
nada entre dos "platos. 

Pues, ¿y el honor? Para esos prójimos á 
quienes realmente debiera uno dar contra 
una esquina; para esos seres materialistas 
que pudren la sangre al hombre mas pa­
ciente, no se ha reducido el honor á cero 
como el amor, lo cual ya seria deplorable, 
sino que lo miran como un cuerpo postizo, 
como una peluca cu la cabeza del que no 
estit. pelón, como un funesto pleonasmo en 
la retórica de la sociedad humana, y para 
definirlo acuden áesta redondilla de cierto 
poeta que, al subir al Parnaso, equivocó el 
camino y se fué á parar á los infiernos: 

Es el honor avechucho 
De condición tan menguada. 
Que no nos sirve de nada 
Pero nos priva do mucho. 

El que tal heregía escribió, merocia, en 
efecto, verse donde ahora se encuentra, se­
gún las últimas noticias recibidas del pais 
de los tostados, por mas que acertase á for­
mular con cierto sabor clásico los pernicio­
sas máximas dominantes en punto al honor. 

En cuanto á la fé política, muchas cosas 
tenia que decir; pero, atendiendo al carác­
ter puramente literario del Moro Muza, las 
suprimo voluutaviamente. Dice Baldoví, 
im sueco amigo mío: 

De política la fruta 
No entre nunca en nuestro cesto, 
Que es manjar tan indigesto 
Como la misma cicuta. 

Y tiene razón; mas de cuati'o empachos 
he surifdo yo con la dichosa fruta do la po­
lítica, y me alegro de haber descubierto la 

causa de tales indigestiones para no repetir 
la prueba. Como dice el refrán, de los es­
carmentados nacen los avisados, y ya que 
por ser moro rae esté prohibido el uso del 
vino, haré lo posible para no verme en la 
precisión de tragar aceite. 

Vamos á la conciencia. ¿Ho? ¿que signi­
fica eso? ¿Donde hallaremos hoy ese noble 
sentimiento de que con razón se enorguUe-
cian nuestros antepasados? ¿En los albaceas 
de una testamentaría opulenta? ;En los cri­
ticastros que solo obedecen a la inspiración 
de la envidia cuando muerden lo que no 
están en situación de comprender, ú que 
juzgan de las obras por las antipatías per­
sonales, cuando no cegados por un punible 
espíritu de antagonismo nacional? ¿En el 
filántropo prestamista que solo ejerce la ca­
ridad cristiana mediante un ciento por cien­
to de utilidades, asegurado por una garan­
tía mas sólida que los argumentos del me­
jor abogado? 

Conozco, á fé de bey Almauzor, que to­
das mis reflexiones nada valen ante loa 
progresos de este siglo del movimiento; pe­
ro esto no quita para que yo caiga en la 
misantropía. Si señores, quiero ser misán­
tropo como ol famoso Moliere, y sobre to­
do, quiero desahogarme gritando como un 
energúmeno, como un verdadero beduino, 
en fin, como lo que soy: \ok témpora, oh mo~ 
res\ ¡oh tiempo do los moros! 

ALMANZOR. 

Ahí vá, el caballo de copas, una epístola 
amorosa, (jue encontró dentro de una vo-
lanta el bey Ismael, quien opina que do 
seguro habrá la tal epístola transformado el 
magín á la Dulcinea que la liaya inspirado. 

" A tí hermosa Pepita" 
Estas letras te dirijo, 
para decirte no dejo 
escribirte en poesía. 

Y íisí perdonéis os pido, 
y aunque para ti sea poco 
va buscando al de usted 
mi corazón hecho un loco. 

Mis versos te doy, hermosa 
y aunque el catilico coro 
me negó un arte preciosa 
para dedir que te adoro 
lo mismo da en verso que en prosa. 

ClEUCO. 

Si las dos redondillas son buenas, mejor 
es la quintilla, cuyo último verso J o mis­
mo da en verso que en prosa» revela una 

franqueza por parte del tal Ciríaco, que ra­
ya en sublime, ^o seria malo que imitase 
al autor la turba -nmlia de comunicantes so­
netistas, particularmente los cantores de na­
tales ó días y también los que dan en la 
gracia mohosa de despertar todos los años 
á los difuntos que yacen en su tumba/ría, y 
que maldito si agradecen la poesía do esos 
vates, llorones sempiternos y fastidiosos.' 

¡DIOS LE GDNSERn^EN SU QRAGIA! 

—Conozco, dijo un dia D. Juan al Moro 
Muza, conozco un sugeto á quien todo sale 
á las mil maravillas. Casóse, y enviudó; 
sacó el premió grande de la lotería; le de­
jaron cesante para que no trabajara y co­
brase la mitad del sueldo; riñó á muerte 
con su querida, y lo dieron calabazas des­
pués todas las mugeres á quienes se dirijió. 
Juega al tresillo, y cuando no da bola^ tiene 
cinco estuches. Le convidan á comer eu casa 
de Legrand y nunca le dejan pagar. Allá, 
en la época de las mil y una sociedades 
anónimas, le regalaron cuatroc'entas accio­
nes que vendió al veinticinco por cieuto de 
prima. Por supuesto, ni padece do enfer­
medades, ni tiene callos ni juanetes; nunca 
le molesta el calzado; ni le piden prestado, 
ni se queda nadie con su nombre en la me­
moria; ni 03 joven simpático, ni lo piden 
sonetos para los aniversarios de muertos ó 
nacimientos; no le confunden con otra per­
sona y así no corre el peligro deque le me­
tan en la cárcel; nunca le afeita ningún 
aprendiz. Inútil es decir que jamás le con­
vidan á los entierros, y sí á los bautismos 
y velorios de mondongo. Por muy enfanga­
das que estén, las calles, jamás le salpican 
los caleseros ni los cocheros, y, lo que es 
mas sorprendente, nunca estos últimos se­
ñores usan con él el lenguaje y los modales 
quo acostumbran. 

—¡Qué insolento, repuso el Moro Muza, 
qué insolente es la fortuna cuando da eu 
favorecer á sus escojidos! 

A última hora. 
—Según Qucvedo, las señales mag infiíliblcs 

do agua son: ver llover y uo tenor para vino. 
En virtud de estas y otras observaciones, cree 
ol Moro Muza poder asegurar á sus aprocia-
bles suscritoi-es quo pronto tendremos agua. 
¡Ya era tiempo! 

—Todavía tiene el Moro Muza que dar una 
mas estupenda noticia á sim amados lectores, 
y es que, á juzgar por la ley do las serios ó de 
las analogías, el primer artículo del eiguicnto 
número de este periódico empezará con la letra 
D, cuarta del alfabeto si no miente la gramá­
tica parda do los Califas. Hay mas: á la i> se­
guirá probablemente la B, y sucesivamente laa 
(lo todo el abecedario, en que se lucirá, como 
do costumbre, nuesitro gran Tamorlaa Mobles-
Abdul. 

—Considerando ol Moro Muza que el escri­
bir con corrficciou ha llegado á spr un delito, 
empleará en adelante la peor ortografía posi­
ble para dar gusto á la crítica roiuanto. La 
prueba do osto está on que, habiendo un uprc-
ciable librero do la callo de O'fíoilly anunciado 
ulibros casi de balde,» no ha faltado periodista 
que lo dé una buena filípica por haber escrito 
balde con b, que es como se escribe, y no con 
V, quo es como oí crítico manda queso esci-iba. 
El Moro Muza, no queriendo osponorso á te­
ner razón en los tiempos quo alcanzamos, ni 
por consiguiente sor objeto de una bui'la san­
grienta como la quo se haeo del citado librero 
por la imperdonable falta de usar la verdade­
ra ortografía, escribirá valde con v, y sí llega 
oí caso de quo so verlficjue aquello quo nos re­
fiero Hartzenbusch on una fábula, y os que los 
cojos so mofen de los quo andan derecho, pro­
mete ponerse de parte del mayor número. 
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